____________________________________________________________Literatura castellana

8.- NOVECENTISMO Y VANGUARDISMO

8.1.- La Generación de 1914
El Novecentismo


Hacia 1910 se consideran agotados el realismo y la ideología burguesa de la que es su mejor expresión. Comienzan a perfilarse diversas alternativa. Ortega y sus colaboradores se presentan en sociedad en el Teatro de la Comedia con el famoso discurso sobre "Vieja y nueva política" (1914). Aparecen como una generación con objetivos precisos y con un programa de realizaciones literarias concertado a su servicio.


Luzuriaga (1947) designará por primera vez a este grupo como Generación de 1914 y señalará que su núcleo lo forman Ortega y Gasset, Pérez de Ayala y Marañón, y que en su órbita girarían Juan Ramón Jiménez, Gabriel Miró, Manuel Azaña, los ensayistas Américo Castro, Salvador de Madariaga y Claudio Sánchez-Albornoz. Ángel Herrera será el promotor de la europeización del catolicismo español, y Eugenio D'Ors, del enfoque catalán.


En realidad, ya en 1910, Azorín junto con Baroja habían anotado el inicio de una nueva generación más sistemática y científica que la suya. Ambos grupos, de ahí las confusiones, comparten el rechazo a la Restauración, pero ya en 1908-1909 las disensiones son abiertas y el mismo Ortega se lo señalaba a Maeztu: "Hoy no existe en nuestro país derecho indiscutible a hacer buena literatura; estamos obligados a convencer y a concretar... o se hace literatura o se hace previsión o se calla uno." Al mismo tiempo, Ortega combate el "africanismo" unamuniano.


Este grupo que sustituye a la generación del 98 recibe varias denominaciones: Generación de 1914, por la coincidencia con la primera guerra mundial; Generación de intelectuales, por su objetivo de llevar a cabo una verdadera modernización intelectual de España con un espíritu esencialmente dinámico, y también  Novecentismo, término utilizado por Eugenio D'Ors, en catalán -Noucentisme- en 1906, con el que designaba las tendencia que se despegaban de las formas artísticas o literarias heredadas del siglo XIX.


En cuanto a su consideración como grupo generacional puede atenderse a estos aspectos:

- Fecha de nacimiento: nacen todos en el período 1881-1892 (los noventayochistas, en 1866-1880 y los de la Generación del 27, entre 1893 y 1906).


- Experiencia común que sacuda sus conciencia: no puede hallarse una de carácter nacional como el desastre del 98 o la dictadura de Primo de Rivera en los años 20. Puede tomarse como acontecimiento generacional la primera guerra mundial (1914) en la que no participó España pero cuyas consecuencias vivió. Destaca sobretodo la toma de posesiones entre francófilos y germanófilos (correspondientes en líneas generales a liberales y conservadores respectivamente).

Este hecho llevó a los intelectuales españoles a replantearse la posición de España respecto de Europa (se sentían europeos pero marginales hasta cierto punto) y a reflexionar sobre el ser de España. De aquí surgieron dos líneas de actuación: a) la tendencia a la europeización, y b) el retorno a las fuentes culturales autóctonas, con el nacimiento de los nacionalismos.
Esta guerra supuso una gran conmoción para los intelectuales de las naciones enfrentadas (su personificación máxima serían Paul Eluard luchando desde el bando francés y Marc Ernest luchando desde el lado alemán), esto provocó un internacionalismo de las ideas de gran amplitud.

- Formación intelectual sólida tanto en las instituciones científicas españolas (Centro de Estudios Históricos, por ejemplo) como en los estudios de especialización realizados en el extranjero, principalmente en centros alemanes y franceses. De ello derivarían los rasgos comunes de defensa de los valores de la inteligencia, la disciplina de trabajo y de pensamiento. Algunos se dedicarían a la lucha cotidiana (Ortega, Azaña), mientras otros lo harían al estudio y a la investigación científica, con el ensayo como forma destacada.

- Ortega será el animador y guía de este grupo. A través de su obra escrita: Ideas sobre el teatro (1946), Ideas sobre la novela (1925) y La deshumanización del arte (1925) en lo referente a arte y literatura, pero también abundante material filosófico, de sus intervenciones públicas o de las publicaciones periódicas que funda o tiene a su disposición (El imparcial, El país, El Radical, España, El Sol, Revista de Occidente, Crisol, Luz...) incitaba a la  lucha intelectual, política o creativa. No sólo servirá de incitador para gente de su misma edad, llegará incluso a servir de revulsivo a personas mayores como Maeztu, Machado, Baroja o Azorín, lo cual explica que no exista una verdadera ruptura con la generación precedente.

Según G. Díaz Plaja, las características comunes al grupo son:

1.- Un mayor sentido del sistema y de la selección, frente a la generación anterior, más autodidacta y anarquizante. De ahí la "pulcritud" frente a la bohemia modernista y el examen disciplinado y racionalista de los problemas, de manera objetiva, en contraste con el irracionalismo y la angustia existencial del 98.

2.- El intento de relacionarse con las corrientes más modernas de la cultura europea, lo que implica una revisión del espíritu nacional.

3.- Afán de incorporarse a la vida activa y oficial para aprovechar los resortes del poder en la transformación del país, dejando de utilizar exclusivamente medios marginales como la literatura en sus precedentes. Habría aquí cierta conexión con el Regeneracionismo al intentar la "revolución desde el poder".

4.- Ideal universalista, lejos del localismo del 98 y del espíritu tipista de la literatura del siglo XIX. Frente al "casticismo", el "europeísmo". Preferencia también por lo urbano, frente a lo rural noventayochista.

5.- Distanciamiento de la vida al adoptar un punto de vista estético. El arte se concibe como algo autónomo frente a la expresión noventayochista de la vida por encima del arte. Es la "deshumanización del arte", en palabras de Ortega.

Junto a estos rasgos "generacionales" una serie de actividades culturales y científicas comunes darían cierta cohesión al grupo:

- Acto de presentación en 1914 con el discurso de Ortega y Gasset.

- Actividades relacionadas con diversas instituciones derivadas de la institución libre de Enseñanza: la Residencia de Estudiantes (1911) y el Instituto Escuela (1912).

- La revista España, fundada por Ortega en 1915, órgano de expresión de sus objetivos reformistas. En este mismo año se inicia también la tertulia del Café Pombo, a la que acuden los nuevos escritores y artistas, presididos por Ramón Gómez de la Serna.

- Publicación, en 1916, del libro La nueva literatura, obra del crítico Cansinos. Assens que reconoce expresamente las últimas tendencia literarias.

Por lo que respecta a la estética, este grupo ofrece como rasgos destacados:

- La huida del sentimentalismo, de la exaltación pasional, y tendencia hacia lo clásico, lo sereno. Fruto de ello es la "pulcritud".

- Selección en lo artístico, con el arte para minorías como resultado.

- Intelectualismo, consecuencia del rechazo al sentimentalismo, incluso en la poesía.

- Ideal de "arte puro", con el placer estético como puro objetivo. D'Ors propondrá un arte como puro juego, cercano a la "deshumanización del arte" que Ortega verá en las vanguardias.

- Preocupación por la forma, con un lenguaje cuidado que huye de lo fácil. La estética novecentista se caracteriza por una "obsesión por la obra bien hecha", bien meditada. Por ello se da una depuración del lenguaje, destacando el poema en prosa.

Los "NOVECENTISTAS".  El ensayo


 Bajo rótulos como Generación  del  14  o  Novecentismo, se ha englobado a  escritores  que,  si  bien  no  poseen  conciencia  de  grupo,  presentan  ciertos rasgos que los distancian  de  los  autores  precedentes y anuncian un nuevo  aire  intelectual.  Antes de destacar algunas figuras, he aquí  algunas  de sus facetas más comunes:

‑ Superación  del  Modernismo  hacia  una  expresión más sobria.

‑ Alejamiento de los enfoques  dramáticos del 98 hacia enfoques más  rigurosos  y  serenos del "problema de España".


‑ Preocupación por la solidez intelectual,  por la "pulcritud", por la "selección" (son palabras muy del momento).

‑ Gusto por  la  obra  meditada,  "bien  hecha".

 
Muy característico  es  el  papel  rector   que ocupan en esta generación  los  pensadores  y  ensayistas.

‑ José Ortega y  Gasset  (1883‑1955)  preside,  en efecto, la generación y es su figura  más universal.  Cima  de  la  filosofía  española contemporánea, es  un  espectador  agudo   de la vida y la cultura (luego veremos  el  eco que alcanzó  su  ensayo  sobre  La   deshumanización del arte).  Es, además, un  extraordinario prosista: el curso pasado  vimos  un  sugestiva muestra de su estilo.

 
‑ Sutiles meditadores de  variados  temas  humanos, culturales,  históricos  son  Eugenio   
D'Ors  (1883‑1954)  o  el  doctor   Gregorio Marañón (1887‑1960).
- En  diversos  campos  sobresalieron   Manuel Azaña,  Américo  Castro,  Salvador  de  
  Madariaga, Julio Camba...
  Poesía, novela y teatro


En  todos  los  géneros  cabría  observar  varias  tendencias: unas  procedentes  de  décadas  anteriores; otras proyectadas hacia el futuro.

  
En poesía, la  gran  figura  de  la  generación es,  como  sabemos,  Juan  Ramón Jiménez,  nacido  en 1881. El momento clave de su acercamiento metodológico al novecentismo lo atribuye a su Diario, que refleja el propósito de anotar y analizar cuanto al poeta le ocurre y se le ocurre. Se convierte así en un "viaje interior". 

Caraterística clave del novecentismo es su preocupación por la palabra. Aunque Juan Ramón Jiménez opina a veces que el poeta, dado lo inefable de su experiencia, no debiera hablar, nadie más que él creyó en la fuerza creadora de la palabra. Desde 1916 hasta 1923 buscará intensamente un instrumento lingüístico adecuado: en Eternidades fundará toda una poética, y toda su obra posterior será un constante empeño por perfeccionar su léxico. De modo que la experiencia vital y las lecturas de la segunda época en busca de la creación de un mundo absoluto en y por la palabra son lo que le acerca más a esta generación novecentista. Posiblemente ninguno de sus componentes estuvo tan obsesionado por la búsqueda de una palabra nueva, Esto y la metafísica estética que genera lo convierten en el prototipo de poeta novecentista.

Juan Ramón Jiménez

La obra de Juan Ramón Jiménez tiene unidad global pero hay que tener en cuenta su evolución  poética, que le llevaron en una primera época al cultivo de unos valores líricos elementales, con predominio del sentimiento, para, posteriormente, mostrar en su obra un deseo de plenitud o ansia de eternidad y, por último, un intento de penetrar en las cosas para remontarse a lo abstracto.

La síntesis ideal sería la siguiente:

1.- Influencia de la mejor poesía "eterna" española: predomina el Romancero, Góngora y Bécquer.

2.- El Modernismo, con la influencia principal de Rubén Darío.

3.- Reacción brusca a una poesía fundamentalmente española, nueva, natural y sobrenatural, con las conquistas formales del modernismo. 

4.- Influencias generales de toda la poesía moderna. Baja de Francia.

5.- Anhelo creciente de totalidad. Evolución consciente, seguida, responsable, de la personalidad íntima fuera de escuelas y tendencias.

6.- Y siempre, angustia dominadora de eternidad.

Hay unos textos de Juan Ramón Jiménez que han ayudado a dividir su obra en frases o períodos. El más conocido es "Vino primero pura..." (antología). Teniendo en cuenta esto las épocas en que se divide su obra son:

Primera época o sensitiva: 1898-1915

Influencias 

- Siente admiración por los poetas modernistas entonces en boga - Villaespesa, que le ayuda; Rubén Darío, que le anima, y Valle-Inclán, que le sugiere-. 

Otro autor que le marcó fue Bécquer. De él tomará la sentimentalismo, la claridad y sencillez de estilo.

El Simbolismo francés se sumará a la serie de influencias, en especial Verlaire. De aquí procede la forma de sugerir de un modo vago y diluido, con imágenes intimistas, todo cuanto se  halla oculto en el fondo de la realidad: estados de ánimo y elementos de la naturaleza actúan como símbolos del alma del poeta.

Junto a los simbolistas aparece la influencia de Víctor Hugo y de Heine.

Mundo poético
- Exceptuando sus dos primeros libros, el mundo poético de Juan Ramón Jiménez es un mundo personal apoyado en realidades conocidas por el poeta. Abundan impresiones sensuales y un sentimentalismo reiterativo y monótono que se manifiesta en una atmósfera melancólica, llena de vaguedad y tenue musicalidad.

Versificación
- En sus primeras obras predomina el verso corto, fundamentalmente el octosílabo; como estrofa usa el romance. Se observa una preferencia por las asonancias.
En la etapa simbolista y modernista abandona el verso corto y siente preferencia por los alejandrinos y con rima consonante.
La siguiente evolución estará marcada por el soneto.
Léxico
- Muestra una evolución paralela a la versificación. se trata de un léxico muy sencillo y de un lenguaje poético basado en la lengua hablada. En un primer momento aparecen adjetivos de color, palabras esdrújulas en busca de musicalidad y epítetos a las que atribuye en sentido simbólico.

Temas
- Amor: El deseo de un amor perdurable y sencillo inspira gran parte de las obras primeras del poeta, que inicia una búsqueda constante de este amor. Espiritualiza el objeto de su amor, que se diluye  en la naturaleza, ante la cual se siente aislado. Lucha entre compromoterse con la amada, demandando un amor adulto, y sus obsesiones infantiles. Simbólicamente, esta lucha se muestra entre el amor de la estrella (recuerdos infantiles) y el de la mujer (madurez), también mediante la oposición sueño (recuerdos infantiles) y el amanecer (despertar a una vida adulta).  En este conflicto entre sueño y realidad es el mundo de los sueños el que adquiere una renovable vitalidad. 

Hay una preocupación por el tiempo. El amanecer y el atardecer son horas positivas, como lo son las estaciones de primavera y otoño. En contraste, el invierno es una estación negativa.

En las Rimas sigue las pautas tópicas de Juan Ramón Jiménez: primero habla a la amada de una época feliz (descubrimiento del amor, primavera, primer beso y confesión mutua); le sigue la época de despego del poeta (le anuncia su muerte, su marcha del pueblo), y, por último, la época de abandono (la besé distraído, me besó sollozando...), con un claro desinterés por parte del poeta.

La muerte es una obsesión que le inspira terror y emoción y de la cual hablará continuamente en los poemas de esta primera época. Ante ella el poeta se refugia en la melancolía, y su vida parece perder utilidad ante la amenaza de la nada. En momentos de crisis, el poeta el poeta la supera escribiendo poesías, creando belleza (sólo lo bello es eterno).

Segunda época o intelectual
Viene dado por el encuentro del amor definitivo (Zenobia) y, su viaje a América.

Influencias
- El mismo Juan Ramón Jiménez señala: "Influencias generales de toda la poesía moderna. Baja de Francia. Soledad."

Mondo poético
- Evoluciona hacia la poesía desnuda. El mar adquiere cada vez más importancia desde su aparición constante en su Diario; simboliza la vida, la soledad, el gozo del poeta, el eterno tiempo presente, la unidad cósmica.

Versificación
- Utiliza el verso libre y preciso. Desaparece la fácil musicalidad de la primera época y la poesía suena como prosa, salvaguardando  algo básico en Juan Ramón Jiménez: su poesía suena a natural, pero nunca a vulgar; logra un poema sin anécdota cuyo contenido es rico en sí mismo.

Léxico
- Aparecen sólo palabras bellas, ceñidas justamente al concepto. El colorido desaparece en función de la luz; el resultado será la palabra ordinaria -siempre bella, palabra poética- y la supresión de la adjetivación propia de la época anterior.

Temas
- El tema central es el ansia de trascendencia. Considerando que lo bello es eterno, intenta crear belleza. 

Al mismo tiempo el tema de la muerte va evolucionando a lo largo de esta segunda época hacia lo eterno y lo bello. Llega a desafiar a la muerte en un poema de Piedra y cielo (1917-1923).

¿Qué más, qué dirás, adónde irás

sin mí? ¿No seré yo,

muerte, tu muerte, a quien tú, muerte

debes temer, mimar, amar?

El libro más significativo de esta época será el Diario de un poeta recién casado (1916), que después bautizaría como Diario de un poeta y el mar. Compuesto de verso y prosa. El poeta, ensimismado, melancólico y solitario, se convierte en un ser que admira, emocionado y con sorpresa, todo cuanto contempla.

Tercera época o última
Comprende todo lo escrito en su exilio americano.

Sigue "reviviendo" poemas y crea otros. Se produce un período de relativo silencio en su poesía hasta llegar a la nueva sacudida vital producida a partir de su viaje a Argentina y del reencuentro con la lengua.

En otro costado entronca con La estación total y supone un paso más en la comunicación íntima del poeta con la naturaleza en busca de lo absoluto.

Mantiene el ideal de sencillez y vuelve al romance y la canción, sin lo sensitivo y melancólico de la primera etapa, que ahora son transcendidos por la atmósfera mística, que los rodea.

Con Dios deseado y deseante (1949) su misticismo llega al punto culminante. Un dios que está ahí, sediento del poeta. Pero es, también, un dios inmanente, es decir, que habita en el interior del hombre, en su conciencia. El poeta llega a identificarse con este dios, llega a convertirse él mismo en ese dios; él es su conciencia.

- Identidad del yo con la divinidad creante y creada: "Yo sólo Dios padre, madre mía."

- Identidad del yo con todo lo existente: "Soy todo."

- Exaltación del ánimo casi mística como consecuencia de la eternización: "¡Qué gloria, qué deleite, qué alegría, qué olvido de las cosas."

 Cabe distinguir en la  lírica del  momento  dos líneas:

- Una poesía pos, posmodernista, representada por autores como  Enrique  de  Mesa,  Enrique Díez‑Canedo, Tomás Morales...

- Nuevos rumbos, de diversa índole, a veces próximos  ya  al  vanguardismo.  Citemos   a   J. J. Domenchina,  J.  Moreno  Villa  y,  en una   línea   muy   personal,    humanísima,   la  voz potente de León Felipe.


En  novela,  dejando  a  ciertos  autores  de  línea  tradicional  y  algunos  intentos vanguardista, ha  de  destacarse  el  tono  humorístico  de   W.   Fernández  Flórez.  Pero  los dos grandes   novelistas   de  esta   generación   son   el   alicantino  Gabriel   Miró (1879‑1930), con  su  lenguaje rico y  sensorial  y el asturiano  Ramón  Pérez de Ayala (1881‑1962), representante de una "novela intelectual".


El teatro de este período ‑en el que sigue triunfando el drama modernista o la  comedia  benaventina‑ es de menor  importancia. Valle‑Inclán aún no ha sido "descubierto" como  dramaturgo.  Algunos  autores  intentan  nuevas  fórmulas sin éxito  de  público.  Gozan  en  cambio  de  éxito  las comedias  costumbristas   y   los   sainetes   de   Carlos Arniches   ‑de  ambiente   madrileño‑   y   los    hermanos Quintero de ambiente andaluz.

COMENTARIO DE TEXTO
El viaje definitivo
... Y yo me iré. Y se quedarán los pájaros

cantando;

y se quedará mi huerto, con su verde árbol, y con su pozo blanco.

Todas las tardes, el cielo será azul y plácido;

y tocarán, como esta tarde están tocando,

las campanas del campanario.

Se morirán aquellos que me amaron;

y el pueblo se hará nuevo cada año;

y en el rincón aquel de mi huerto florido y encalado,

mi espíritu errará nostálgico...

Y yo iré; y estaré solo, sin hogar, sin árbol

verde, sin pozo blanco,

sin cielo azul y plácido...

y se quedarán los pájaros cantando.

Situación del poema en la obra del poeta

Podríamos situar el poema en el período de transición entre modernismo y la poesía desnuda, donde trata de deshacerse de los excesivos elementos sensualistas de su poesía en favor de una manera de búsqueda de lo esencial y puro. Se trata de un poema de tanteo, en el cual notamos también aún un tono Becqueriano e incluso una "inocencia antigua" que nos recuerda sus primeros poemas. El libro al que pertenece se titula Poemas agrestes. 

Análisis de la expresión
Nivel fónico
El poema presenta un inicio prepoemático, unos puntos suspensivos, como si el poeta reanudara un pensamiento después de una larga meditación o silencio. Este inicio se ve reforzado por la "y" inicial, en realidad sin ningún valor copulativo; sirve más bien para unir este poema al pensamiento anterior del poeta, a una presentación. También proporciona una estructuración a todo el resto del poema: la mitad de los versos comienza con ella, creando una repetición anafórica que va introduciendo, enumerando y remarcando los nuevos elementos de la descripción. Los puntos suspensivos vuelven a aparecer al final de la tercera estrofa, cerrando la primera parte del poema. También aparecen en el último verso, creando la estructura circular del poema. 

La métrica
El poema enuncia la libertad e polimetría, que dará lugar al verso libre de su período posterior. Encontraremos así versos alejandrinos junto a endecasílabos, eneasílibos, heptasílabos o trisílabos. Ello, unido a la asonancia (-á-o) en todos los versos nos hace pensar en la "silva" modernista por el predominio de versos impares. El verso aparece dividido en cuatro estrofas de cuatro versos cada una, excepto la segunda, que tiene tres.

La entonación
Es de tipo enunciativo, pero modificada por varios elementos: el énfasis que confiere al poema la anáfora de la "y", los encabalgamientos (vv. 1-2) y la puntuación que confiere a las dos estrofas centrales un ritmo sintáctico más que métrico.

Merece destacarse las abundantes aliteraciones: los sonidos "t, k" de la segunda estrofa, en claro contraste con las sibilantes "s, c, z" del verso 5; la "r" de todo el poema, especialmente en el verso 11, y las sibilantes de la última estrofa. Uno de los valores básicos de este poema es la musicalidad, siguiendo el precepto verlainiano de que la poesía es música antes que cualquier otra cosa.

Nivel morfosintáctico
Destaca el hecho de que los sustantivos, abundantes en el poema, son concretos, bellos y esenciales; no olvidemos que Juan Ramón Jiménez es el mejor poeta simbolista español. No interesa el significado concreto de estos sustantivos, sino lo que simbolizan: pájaros, árbol, cielo, campanas, etc., significan todas las cosas que el poeta ama, que le han acompañado en este mundo.

Mayor interés tiene la adjetivación, ya que con ella el poeta tiñe de colorido al poema y expresa sus sentimientos. Así, los adjetivos de color aparecen de forma repetida debido al sentido circular del poema: "blanco" (v.10); "verde", otras dos veces "azul", dos más formando sinestesia con "plácido" y forzado en la aliteración con "cielo". 

Los adjetivos, que utiliza indistintamente como epítetos o como calificativos, tienen especial interés cuando muestran los estados de ánimo del poeta. Con ellos recalca la "placidez" de este paisaje, "ideal", la "nostalgia" de su espíritu y sobre todo,  el solo del verso 12, es decir, la soledad.
En cuanto a los verbos, como se trata de una reflexión y no de una actualidad, todas sus formas aparecen con idea de futuro: la muerte no se ve todavía cercana, aunque se sabe cierta. Hay también una antítesis en el significado: "irse" hace referencia al poeta; "quedarse", a la naturaleza.

Sintácticamente se observan dos estructuras básicas repetidas: la formada por Suj.+Pon.+V. (y  yo me iré) y la más habitual V.+Suj.+C.C. (Y se quedarán los pájaros cantando).

Nivel semántico
El poeta describe un mundo armonioso, pleno de cromatismo y musicalidad, que permanecerá indiferente a la muerte del poeta. Asistimos a una reflexión existencial. En contraste con las connotaciones de carácter negativo que presenta el tema del poema, el asunto ha sido constituido sobre materiales positivos.

En la primera estrofa el poeta nos habla de su abandono de este mundo  y de lo que quedará tras él. En la segunda incide en su recuerdo del mundo que abandona para indicarnos que todo seguirá igual e indiferente tras la marcha del poeta. En la tercera nos habla de la muerte de las personas que ama. La cuarta y última estrofa añade la soledad, subtema básico del poema, y muestra cómo nada de ese mundo exterior le será cercano.  Lo que perdura no es el pájaro, sino el pájaro cantando; ser inmortal que evidencia cómo lo que confiere eternidad es el canto (belleza, música...).Si recordamos que el cielo será "azul y plácido", parece que estamos en ese orden armonioso que no quiere abandonar el poeta sino donde quiere permanecer su espíritu nostálgico.
Valoración final
La anáfora de "y" resulta ser el eje fundamental en la estructura del poema: estructura circular con un verso recolector en la última estrofa. Hay que señalar también la asonancia, el verso polirrítmico, que da una mayor libertad al poeta, un vocabulario dotado de la mayor sencillez y lejano del delicado vocabulario modernista. Todos estos factores nos acercan a Juan Ramón Jiménez, de las tres etapas.
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